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Sueños rojos es la primera entrega de «Chasing Red», la nueva serie romántica que te hará creer en el amor a primera vista.

 

«Soy lo último que ella desea en su vida. Ella sigue esperando a que la decepcione, sigue esperando que me vaya. Pero yo he venido para quedarme. Le pertenezco. Así de fácil.»

 

 

¿Somos lo que ven los demás? ¿O somos lo que queremos ser?

 

Sigue el hashtag #SueñosRojos

 

 

Si quieres saber más sobre [image: imagen] síguenos en:
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Encontrarás más información de todas nuestras novedades, noticias de nuestros autores, compartirás opiniones con otros lectores y muchas sorpresas más.


		
	
			 

			 

			 

			 

			 

			Para mis lectores de Wattpad. ¿Tortitas?

		


		
			1

			Caleb

			En la pista de baile brillaban círculos de luz roja y verde, rayos que salían disparados de las bolas de discoteca que colgaban del techo. Era un viernes por la noche, y la discoteca estaba llena de gente que bailaba y saltaba al ritmo de la música vibrante del disc jockey. Me recordaban a los pingüinos que se apiñan para protegerse del frío, la diferencia es que ellos iban puestos de crac.

			—¿Qué pasa contigo? —me gritó Cameron al oído, y me dio un puñetazo amistoso en el brazo—. Es la cuarta tía a la que le dices que no, y acabamos de llegar.

			Me encogí de hombros. Me parecía patético admitir que estaba aburrido del sexo por el sexo y que tontear con tías empezaba a parecerme monótono y patético. Bueno, vale, el sexo no estaba mal, pero últimamente estaba buscando algo distinto. Un desafío, tal vez. La emoción de perseguir a una chica, de que te lo ponga difícil.

			Di un buen trago de cerveza.

			—Tú también te aburrirías de comerte la misma mierda todos los días —contesté.

			Justin soltó una carcajada y señaló a la pista de baile sin soltar la cerveza.

			—Mira eso, tío. ¡Joder! —exclamó, emitiendo un silbido agudo.

			En medio de la pista había una chica bailando —no, tacha eso—... ¡rotando! Y lo hacía de una forma tan sensual que no pude evitar quedarme mirándola. Se movía como... No sé, pero la palabra sexo se me pasaba por la mente. Yo no era el único al que había seducido; había otros muchos ojos puestos sobre ella. Tenía cintura de avispa y llevaba un vestido corto y ajustado al cuerpo como una segunda piel.

			Y era de un color rojo que llamaba al pecado. Jo-der. 

			Creo que hasta babeé un poco cuando se inclinó e hizo un movimiento de ensueño con las caderas, de forma que su melena larga y negra como el ébano se meció alrededor de la estrecha cintura. Con aquellos tacones de aguja, sus piernas parecían medir un kilómetro.

			—Madre mía. A esa tía me la tengo que llevar a casa —gritó Justin, excitado.

			El comentario fue lo suficientemente rastrero y molesto para que desviara mi atención de la chica unos instantes. Justin tenía novia, y yo no soporto a la gente que va por ahí poniendo los cuernos.

			Cameron negó con la cabeza y luego levantó la vista porque una pelirroja se le había acercado para sacarlo a bailar. Se echó a reír, ladeó la cabeza y le susurró algo al oído a la chica, que soltó una risita. Él me hizo un gesto y se marcharon.

			—Hola, capitán.

			Una figura escultural que apestaba a perfume de flores se me acercó casi sin que me diese cuenta. Bajé la vista hacia los maquilladísimos ojos de Claire Bentley. Valoraba la magia que el maquillaje puede hacer con la cara de una chica, pero no si parecía que le hubieran dado un puñetazo. Claire lucía un par de ojos negros de mapache.

			—¿Qué tal, Claire? —le dirigí una media sonrisa, pero solo conseguí animarla a agarrarme del brazo.

			Uf, no. Pero ¿por qué me habría acostado con ella?

			—Pues ya ves, nada nuevo. —Pestañeó rápidamente y apretó sus pechos contra mi costado. No pude evitar echarle un vistazo al canalillo. Sus tetas me estaban mirando. En fin, supongo que en aquella noche de borrachera ese par de encantos debieron de ser suficientes.

			El tirante del vestido se le resbaló por el hombro. Alzó la vista y me miró como desde debajo de las pestañas, y me pregunté si habría estado practicando ese gesto. Fuera como fuese, me pareció bastante sexi. Probablemente, si se hubiera tratado de otro rostro, me habría mostrado más interesado. Quizá.

			—Me debes una copa, Caleb. La que me estaba bebiendo se me ha caído al suelo cuando te he visto pasar. —Sacó la punta de la lengua y se acarició la parte superior del labio.

			Disimulé una mueca de disgusto. Sus intenciones eran demasiado obvias, y no quería que me apresara toda la noche entre sus garras. Me devané los sesos pensando en cómo rechazarla sin ofenderla mientras miraba a mi alrededor para encontrar a Justin y Cameron, pero ninguno de ellos andaba por ahí. Mamones.

			—Hola, cariño.

			Abrí unos ojos como platos. La chica de la pista de baile que me había comido con los ojos sin reparo alguno me abrazó por la cintura y se las arregló para librarme de las garras de Claire. Cuando sus ojos se posaron sobre los míos, me olvidé de cómo respirar.

			Era despampanante.

			—Está conmigo —le dijo a Claire sin dejar de mirarme. El modo en que se movían sus labios me tenía cautivado. Eran prominentes y carnosos, y los llevaba pintados de un rojo muy, muy sexi—. ¿Verdad? —Su voz era grave y aterciopelada, y me hacía pensar en habitaciones oscuras y noches cálidas llenas de humo.

			Sentí que el corazón me daba un vuelco en un segundo trepidante. Aunque podría haber sido un minuto entero, o dos. No me importó. No era guapa, no en el sentido clásico de la palabra. Pero su rostro era muy llamativo, impresionante. Unos pómulos altos y marcados, unas cejas largas y oscuras que se alzaban sobre unos ojos de gato que escondían incontables secretos. Y yo quería conocer todos y cada uno de ellos.

			Como me quedé mirándola en lugar de responder, frunció el ceño ligeramente, recelosa. Su piel morena y dorada resplandecía bajo la tenue luz. Hizo que me preguntara cómo se sentiría al tacto. La agarré de los brazos en un santiamén, antes de que le diera tiempo a irse, y me los puse alrededor del cuello. Tal como la imaginaba. Tenía la piel suave y aterciopelada. «Más» era lo único que acertaba a pensar.

			Me acerqué más a ella y le arrimé los labios al oído, permitiendo que le acariciaran ligeramente el lóbulo de la oreja.

			—¿Dónde has estado? —susurré, y esbocé una sonrisa engreída al notar que se estremecía—. Llevo toda la vida buscándote.

			Sin prisa, como si tuviera todo el tiempo del mundo, deslicé la nariz hasta justo debajo de su oreja y seguí hasta el hueco de la clavícula, pero ella dio un paso atrás antes de que pudiese hacer nada más.

			—Se ha ido, ya estás a salvo —dijo con una sonrisa de suficiencia—. Ahora me puedes invitar a una copa para darme las gracias.

			Me metí las manos en los bolsillos para contenerme y no volver a tocarla. Ya echaba de menos el tacto de su cuerpo entre mis brazos.

			—Claro, ¿qué te apetece?

			Sacudió la cabeza para echarse el pelo hacia atrás y no pude evitar contemplarla otra vez. Me tenía hipnotizado.

			—Algo fuerte. Esta noche quiero ser otra persona. Quiero... olvidar.

			Era la señal que estaba esperando. Deslicé la mano hasta la parte baja de su espalda y la atraje hacia mí hasta que nuestros rostros quedaron separados por solo unos centímetros.

			—Conmigo puedes ser quien tú quieras. —Su aroma viajó hasta mi nariz. Era adictivo—. ¿Qué tal si nos vamos a algún sitio donde pueda hacerte olvidar, Red? —le propuse, pensando en el rojo de su vestido y de sus labios.

			De repente, su mirada se enfrió. Colocó las palmas de las manos contra mi pecho y me empujó.

			—Encantada de conocerte, gilipollas. 

			Me dijo adiós con la mano y se marchó, y yo me quedé mirándola con ojos de cordero degollado.

			¡¿Qué acababa de pasar, joder?¡ ¿Esa chica me había rechazado?

			La sensación era tan nueva que me quedé observándola, sin poder hacer otra cosa, hasta que desapareció entre la gente. Se tambaleaba un poco, como si hubiese bebido demasiado. Estuve a punto de correr tras ella para asegurarme de que estuviera bien, pero probablemente me habría escupido a la cara. Ya se ocuparían de ella sus amigos.

			Pero ¿qué narices había hecho mal? Me había dado muchas pistas de que estaba interesada en mí. ¿Acaso quería que la invitara antes a una copa? Había empezado la noche anhelando un desafío y lo había estropeado como un idiota en cuanto se me había puesto delante. Qué ironía.

			—¡Caleb! —gritó otra chica detrás de mí, pero ya no estaba de humor para nada que no fuese mi cama.

			Al salir de la discoteca, cerré los ojos e inhalé aire fresco. Había dejado el coche al final del aparcamiento, y me apresuré, temeroso de que alguien me viera y me arrastrara adentro de nuevo. Antes que volver allí, prefería arrancarme el brazo de un mordisco.

			Me encaminé hacia el coche, pero vacilé al atisbar la silueta inconfundible de una mujer inclinándose contra las sucias paredes de ladrillo del estacionamiento. Probablemente, había bebido demasiado y estaba vomitando hasta la primera papilla. La habría dejado en paz sin darle más importancia, pero cuando volví a mirarla me di cuenta de que había un hombre pululando a poca distancia. Cuando vi que se incorporaba y empezaba a caminar hacia ella, se me despertó el instinto protector.

			La mujer se volvió y la luz mortecina de la farola le iluminó el rostro. Abrí los ojos, incrédulo, al reconocer a la chica de rojo de la discoteca. No me lo pensé dos veces: acudí en su ayuda disparado. El hombre todavía no me había visto, ya que estaba concentrado en ella. En su premio. Sin embargo, si no paraba y daba media vuelta, el único premio que iba a ganar esa noche era una nariz ensangrentada.

			En cuanto la mano del hombre se posó sobre la cintura de la chica, estuve a punto de rugir. Me sorprendía sentir tanta ira, pero tenía que ignorarla o la noche acabaría de manera bastante desagradable para todos. Cuando se quedó congelado, supe que ya se había percatado de mi presencia.

			—¡Eh, cariño! ¿Dónde te habías metido? —exclamé, suavizando mis pasos a propósito. Evité mirarla porque temía lo que pudiera ver. Si parecía un poco asustada, acabaría pegándole un puñetazo a aquel plasta de mierda en toda la cara—. Te he buscado por todas partes —le dije, y añadí dirigiéndome a aquel tipo—: Yo me ocupo. 

			Al ver que aquel desconocido no la soltaba, adopté una postura más desafiante. Estiré los músculos del cuello de un lado a otro, flexioné los brazos, bajé la vista y me quedé mirándolo. El pervertido dio un paso atrás, dos, tres, hasta que se dio la vuelta de un brinco y se fue corriendo en dirección contraria.

			—Estúpido de mierda —mascullé por lo bajo.

			—¿Qué... qué me has llamado?

			Observé la cara de la chica, sorprendido de que me hubiese oído. Parecía estar bastante borracha.

			—No te lo decía a ti. Aunque me parece que lo de estúpida es discutible. ¿Qué haces aquí sola? ¡Eh! —exclamé al ver que empezaba a tambalearse otra vez, y estiré los brazos rápidamente para sostenerla—. ¿Estás bien?

			Dentro del local estaba demasiado oscuro y no había podido verla bien, pero en aquel momento advertí que tenía la cara pálida y los ojos vidriosos. La cogí en brazos sin esperar a que respondiera. Emitió un leve sonido de protesta.

			—¿Tienes ganas de vomitar? —pregunté, y la sacudí un poco al ver que no contestaba.

			Soltó un gemido de angustia y se tapó la boca con las manos. Lo de sacudirla no había sido muy inteligente por mi parte. Cuando me pareció que se le habían pasado las náuseas, la metí en el coche con cuidado.

			—No vas a vomitar aquí, ¿verdad? El coche es nuevo. —Parecía que había perdido el conocimiento—. ¿Dónde vives? Te llevo.

			—No tengo casa —gimoteó, y me sorprendió que me contestara—. Me han echado.

			Me apoyé en el reposacabezas, suspiré y me froté los ojos. ¿Y ahora qué? Podía llevarla a algún hotel y pagarle algunas noches para que tuviera donde quedarse mientras buscaba otro piso, un trabajo o lo que le hiciera falta. Era bastante más de lo que haría un extraño. Pero entonces la miré y mis planes se esfumaron como por arte de magia.

			Aunque tenía los ojos cerrados y respiraba de forma suave y acompasada, incluso dormida parecía atormentada. Esa chica, que tan salvaje se había mostrado en la pista de baile, tenía ahora un aspecto vulnerable. Su cara me sonaba, como si la hubiese visto en una foto mucho tiempo atrás, pero no acertaba a recordar de qué la conocía. Una cara como la suya era imposible de olvidar.

			A mi hermano le encanta decir que me pierden las doncellas en apuros. Y cuando decidí llevármela a mi apartamento, llegué a la conclusión de que tenía razón. Me dije que no estaría segura en un hotel, especialmente en su estado. A saber qué habría pasado en el aparcamiento si no hubiese aparecido yo.

			Puse el coche en marcha y el aire acondicionado al máximo. La chica tendría una resaca brutal al despertarse a la mañana siguiente. De repente, cuando ya estábamos a pocos minutos de mi piso, dio un salto en el asiento y se tapó la boca.

			Mierda, no.

			Me vomitó todo el coche.

			Estuve a punto de echarme a llorar. ¡Mi coche nuevo! El ruido de las arcadas ya era lo bastante desagradable de por sí, pero el olor era tan asqueroso que casi me hizo vomitar a mí también. Bajé las ventanillas y abrí la capota a la desesperada, exhalé el aire que me estaba aguantando y respiré aire fresco de forma frenética.

			—Joder, tía. Para una buena acción que hago y...

			Vomitó otra vez. 

			—¡Tíiia!

			Cabreado, barajé la posibilidad de dejarla en un hotel. No la conocía de nada, y hasta mi complejo de salvador tenía un límite. Pero no fui capaz.

			Resignado, aparqué en mi plaza y me acerqué con recelo al asiento del copiloto. Aguanté la respiración, la limpié todo lo que pude y la cogí en brazos. Apestaba lo indecible.

			En el vestíbulo del edificio, uno de los guardias de seguridad tuvo que ayudarme a abrir las puertas del ascensor, porque yo tenía las manos ocupadas.

			—¿Su novia ha bebido demasiado, señor?

			—Paul, tú y yo sabemos que las novias no son lo mío. —Le guiñé un ojo y él sofocó una risita.

			En cuanto las puertas del ascensor se abrieron en mi planta, me fui directo a la habitación de invitados. Cuando la coloqué sobre la cama, se ovilló como un gatito y gimoteó.

			—Mamá... —sollozó.

			Al llegar a la puerta, vacilé y me volví para mirarla. No sabía por qué estaría pasando esa chica, pero no parecía agradable. Tal vez debería lavarla y ponerle ropa limpia, aunque pensé que a la mañana siguiente no le haría demasiada gracia que un extraño la hubiese desnudado. Tal vez me costara un ojo o una mano, así que era mejor no arriesgarse. Su respiración se acompasó al fin, pero no sé cuánto rato me quedé allí mirando cómo dormía.

			 

			 

			Veronica

			 

			Me despertó el calor de la luz del sol sobre mi piel. Me acurruqué en las sábanas blancas y limpias que me tapaban, pensando en lo amable que había sido mi madre al cambiarlas. Satisfecha, sonreí y oculté la cabeza debajo.

			Mi madre. No podía ser. Mi madre estaba muerta.

			Me incorporé en la cama, confundida. Parpadeé varias veces, miré a mi alrededor e intenté controlar el pánico que sentí trepar por mi garganta al verme en una habitación que no conocía. «¿Dónde narices estoy? ¿Y de dónde viene ese hedor?», pensé.

			—Será mejor que no cunda el pánico —me susurré a mí misma, y di un respingo al notar el olor fétido que despedía mi aliento.

			Cerré la boca y respiré profundamente varias veces para calmarme; el corazón me latía a cien por hora. Al menos todavía tenía la ropa puesta, aunque estaba manchada de... vómito seco. De ahí provenía el olor. De mí. «¡Madre mía!», pensé.

			Me acordaba de todo lo que había sucedido el día anterior, excepto de la noche. Por mi cabeza flotaban imágenes borrosas, pero no había nada concreto que me diese pistas. Que me echaran de mi piso por no poder pagar el alquiler había sido un verdadero jarro de agua fría. Me había resultado fácil desprenderme de la mayoría de mis pertenencias, ya que casi todas ellas eran viejas y baratas, o las había encontrado en mercadillos de segunda mano. Solo me había llevado la ropa buena y los recuerdos de mi madre, y había guardado lo demás en la taquilla del campus.

			Por primera vez en mi vida no había ido a la discoteca ni para servir copas ni para limpiar mesas; había ido a emborracharme. Era mi forma de hacerle un corte de mangas a la vida. Yo no pesaba mucho, así que el alcohol no había tardado demasiado en filtrarse en la sangre.

			Como la paranoia era mi más fiel aliada, me miré los brazos y me sentí aliviada de tener aún todos los dedos. Todavía tenía las piernas debajo del edredón blanco, y me pregunté si seguirían unidas al cuerpo. Moví los dedos de los pies. Todavía funcionaban, ¡menos mal! Me levanté el vestido para asegurarme de no tener puntos ni dolores. Podían haberme robado el hígado, los riñones o cualquiera de mis valiosos órganos. Satisfecha porque todas las partes de mi cuerpo siguieran intactas, observé la habitación con más atención.

			Llamarla habitación se quedaba corto. Era más grande que mi apartamento entero y estaba provista de muebles caros y elegantes. Había un enorme ventanal con cortinas blancas que ocupaba casi toda la pared de mi derecha a través del cual se veían unas vistas impresionantes de la ciudad. Debía de estar en un edificio alto, puesto que la ciudad se veía pequeña.

			¿Había hecho algo más alocado que emborracharme la noche anterior? Tal vez..., ¡por favor, no!, ¿acostarme con un desconocido? Levanté el trasero e hice algunos ejercicios del suelo pélvico, como si eso fuera suficiente para saber si había perdido la virginidad. Bueno, no me dolía nada. Me estaba dejando llevar por el pánico otra vez.

			—Respira hondo, Veronica. Respira hondo.

			Salí de la cama en silencio y hundí los pies en una lujosa alfombra. Quienquiera que fuese el propietario de aquel sitio debía de estar forrado, y yo no tenía ninguna intención de conocerlo. ¿Y si era un narcotraficante? ¿Qué otra cosa iba a ser alguien tan rico? ¿Y si lo que quería era engordarme antes de vender mis órganos?

			«¡Cálmate, idiota!»

			Antes de conseguir escabullirme, descubrí que la habitación tenía un baño privado, así que decidí aprovechar la ocasión. Cuando terminé de asearme, me dirigí con sigilo a la puerta y me asomé. Ni siquiera el pánico que sentía pudo evitar que advirtiera lo increíble que era aquel lugar. Solo había visto lugares así en las páginas satinadas de las revistas. Todo era moderno y elegante. Había cuadros carísimos estratégicamente colgados en las paredes blancas y un enorme televisor enfrente de un sofá en forma de ele de color crema. Bajo mis pies resplandecía un suelo de parquet.

			Hice una mueca de desdén ante tanto lujo.

			«Qué injusta es la vida», pensé mientras me dirigía de puntillas hacia la salida. De repente, reparé en que había alguien de pie en lo que parecía ser la cocina. Me quedé sin aliento. Al ver su espalda desnuda pude discernir que era alto, con la piel bronceada y unos músculos definidos que se movían cuando flexionaba el brazo. 

			Me quedé allí plantada como una imbécil, nerviosa y asustada. Y de repente, como si percibiera mi presencia, se volvió. Abrió los ojos al verme, sorprendido.

			Conocía esa cara.

			Caleb. ¡Caleb Lockhart!

			No, ¡él no! Esto no podía estar pasando. Me había despertado en la guarida del tipo más ligón de la universidad.

			Se le cayó un pedazo de pan de la boca mientras seguía mirándome embobado. Su pelo castaño y ondulado estaba alborotado, como si también acabara de despertarse. Tenía el pecho y el abdomen muy definidos y muy desnudos. Había una encimera por delante de él que le llegaba justo por debajo de la cintura, así que no podía saber si llevaba algo de ropa en la parte de abajo.

			«Por favor, por favor, que lleve algo ahí abajo.»

			Y entonces sonrió. Como si tuviera todo el tiempo del mundo, sus ojos oscilaron lentamente desde mi cabello hasta los pies, y entonces volvieron a posarse en mi cara. Sentí un cosquilleo en los dedos de los pies.

			—Hola, nena. Tienes pinta de haber pasado una mala noche —dijo, alargando las palabras.

			«Ay, Dios.»

			—Nosotros... Tú... —tartamudeé, y crucé los brazos sobre mi pecho de forma defensiva, para ocultarlo de su mirada lasciva.

			Levantó una de sus cejas oscuras mientras esperaba a que terminara de hacerle la pregunta. Tenía la boca seca, y me estaba empezando a dar vueltas la cabeza. Bajé la vista hacia mis pies descalzos y me pregunté qué habría hecho con los zapatos. Tonta, más que tonta.

			—Dímelo de una vez.

			—¿Que te diga qué exactamente? 

			Sus ojos parecían reírse de mí, y se le marcaban los hoyuelos en las mejillas. Sabía exactamente a qué me refería, pero parecía divertirse torturando a pobres inocentes. Capullo.

			Cuando dio un paso al frente, yo di otro atrás y grité:

			—¡No te acerques!

			Frunció el ceño y alzó las manos.

			—¿Qué narices te pasa?

			Miré a mi alrededor desesperadamente, buscando algo que pudiese servirme de arma por si acaso decidía atacarme.

			—¿Qué hago aquí?

			—¿No te acuerdas?

			De repente, sentí ganas de tirarme del pelo.

			—¿Acordarme de qué?

			Se le oscureció el rostro, como si estuviera pensando en algo desagradable.

			—Anoche un cerdo estuvo a punto de llevarte con él y seguramente violarte. Yo te salvé.

			Me quedé boquiabierta.

			—Y vomitaste por todo mi coche. —Hizo una pausa—. Dos veces.

			—¿Vi... violarme? —Mis recuerdos eran borrosos, pero sí que me acordaba de haberme resistido a los acercamientos de un tipo. Pero ¿y si era él?

			Asintió, mirándome fijamente. El modo en que sus ojos verdes me observaban hizo que aflorara otro recuerdo. Una voz grave y masculina que murmuraba: «Llevo toda la vida buscándote...». Sacudí la cabeza para aclararme las ideas y le lancé una mirada furiosa:

			—¿Y cómo sé que no eras tú el tipo que quería violarme?

			—Venga ya —resopló, poniendo los ojos en blanco—. No me hace falta forzar a ninguna chica a acostarse conmigo.

			Se apoyó contra una encimera y cruzó los brazos por delante de su impresionante torso, mientras me observaba con la cabeza inclinada a un lado. Se le marcaban los bíceps, fuertes y bien definidos.

			—Gracias —musité, pero todavía desconfiaba. Cuando te crías en una zona peligrosa, lo natural es desconfiar, y eso era lo que me pasaba a mí—. No me acuerdo de nada de lo que pasó anoche.

			—Estabas borracha —me aclaró.

			—Esa parte creo que sí la recuerdo.

			—¿Y no tienes resaca?

			Negué con un gesto de la cabeza.

			—Increíble —dijo, impresionado.

			—Mira, si no te importa devolverme los zapatos, puedo quitarme de en medio enseguida.

			—No tan deprisa.

			—¿Qué? —Sobre una mesa a metro y medio de distancia había una lámpara que podía usar para defenderme.

			—Vomitaste en mi coche, y resulta que hace muy poco que me lo he comprado.

			«Ah, ya», pensé, mordiéndome el labio.

			—¿No tienes un padre rico? —Hice un gesto, señalando el lujo que nos rodeaba—. ¿No puedes pagar a alguien para que lo limpie?

			Alzó las cejas de repente.

			—¿Vas a hacer que sea otro quien limpie tu propio estropicio?

			Apreté los dientes.

			—¿Qué quieres de mí?

			Se sentó en la encimera de un salto, mostrándome su cuerpo en toda su gloria. Tragué saliva. Al menos llevaba puestos unos pantalones de chándal.

			—¿Tienes adónde ir cuando te vayas de mi apartamento? —preguntó.

			Había una cesta llena de manzanas sobre la encimera, junto a él. Alargó la mano para coger una. Qué afortunado era por tener comida a su disposición siempre que quisiera. No tenía miedo de pasar hambre... ni de quedarse sin techo.

			—¿Qué clase de pregunta es esa? Me voy a casa. —No tenía ni idea de dónde iba a ser mi casa, pero eso él no lo sabía.

			Lanzó la manzana hacia arriba, la cogió y la volvió a lanzar.

			—¿Y eso dónde está?

			Sentí cómo el estómago me rugía silenciosamente de hambre.

			—No es asunto tuyo.

			—Bueno, anoche te salvé la vida. Creo en la conservación de la energía; solo quiero asegurarme de que no he malgastado la mía contigo. Anoche te pregunté dónde vivías y me dijiste que no tenías casa. Y, la verdad, ahora mismo tienes pinta de que te acaben de robar tu último dólar. —Me quedé boquiabierta—. Ya me has oído —insistió. Volvió a colocar la manzana en la cesta y a cruzar los brazos. ¿Estaba haciendo ejercicio mientras hablaba conmigo?

			—¿Por qué te importa tanto? —pregunté.

			Tardó un momento en responder.

			—¿De verdad tienes adónde ir?

			Y con el tono amable y compasivo de su voz tuve suficiente. Sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas, pero, evidentemente, mi despliegue de emociones hizo que se sintiera incómodo, porque saltó de la encimera y abrió la puerta de la nevera.

			—Toma —dijo en voz baja mientras me pasaba una botella de agua. Intenté darle las gracias, pero no me salía la voz. Cuando alcé la vista, se estaba alejando de mí—. Eres consciente de que apestas, ¿verdad?

			Me eché a reír. Me reí con tantas ganas que tuve que sentarme en el suelo para no caerme de morros. Y entonces me eché a llorar. Debió de pensar que estaba loca.

			—¿Por qué no te quedas durante unos días? O todo lo que necesites. Hasta que encuentres un apartamento.

			Me quedé tan anonadada que no pude hacer otra cosa que mirarlo fijamente. Se encogió de hombros.

			—Sé darme cuenta de cuándo una persona tiene la soga al cuello —dijo.

			¿La soga al cuello? Levanté la vista hacia él. Odio tener que mirar hacia arriba mientras hablo con alguien, así que me puse de pie. Seguía siendo más alto que yo, y eso me irritó todavía más.

			—Mira, tío, puede que sea una sin techo, pero no por eso voy a aceptar tu caridad.

			—¿Y adónde irás? ¿A un centro de acogida? Escúchame... Número uno —alzó un dedo a la altura de mi cara—: vivo solo, así que tendrás el placer de disfrutar de mi única compañía. Número dos —levantó otro dedo—: aquí estarás más segura porque estoy yo para protegerte. Y número tres —alzó un dedo más—: espabila, por favor. ¡Es alojamiento gratis!

			Entorné los ojos. Parecía demasiado bueno para ser verdad.

			—¿Por qué quieres ayudarme? —La vida me había dado palos suficientes para aprender que en este mundo nada era gratis.

			Abrió la boca para responder, pero no dijo nada. Entonces movió la cabeza a un lado y otro.

			—No lo sé.

			Vivir con Caleb Lockhart. En ese apartamento enorme. Gratis. Eso, o ir a un centro de acogida o vivir en la calle.

			—No pienso ser tu prostituta.

			Parecía sentirse insultado.

			—Mira, tía, una prostituta es algo que no necesitaré nunca. ¿Es que no has visto este cuerpo? ¿De verdad crees que necesito una? Además —añadió sonriente—, cuando decidas acostarte conmigo, serás tú quien me pague a mí.

			Guau. Un ego de ese tamaño debía de provocarle un dolor de cabeza constante. Lo miré con asco e hice como que bostezaba.

			—Qué interesante es todo lo que sale de tu boca. No sé por qué bostezo todo el rato.

			Abrió todavía más esos ojazos verdes y me miró fijamente. Pensé que esta vez le había molestado de verdad, pero entonces pasó algo de lo más inesperado. Se echó a reír.

			—Me caes bien —dijo entre risas—. O sea, estás buenísima, pero no pensé que hubiera nada debajo.

			¿Acababa de insultarme?

			—Te estoy ofreciendo una salida a tu miseria. ¿Por qué no la aceptas? —continuó, y se tapó la nariz con los dedos—. ¿Y podrías ducharte, por favor? Eres muy guapa, pero no voy a pasar tiempo con una chica que huele como una alcantarilla.

			Resoplé, aunque tenía razón. Debía de oler a rayos. Pero...

			—Entonces, ¿qué quieres a cambio?

			—No todo el mundo ofrece algo solo para conseguir algo a cambio —contestó, serio.

			—¿Eso crees? —Solté una carcajada amarga—. Todo el mundo quiere algo a cambio, de una forma u otra. ¿Todavía no te lo han enseñado?

			Inclinó la cabeza y observó mi rostro durante unos instantes. Me pregunté qué vería cuando me miraba. Por mi aspecto la gente pensaba que no buscaba más que «diversión». Poco se imaginaban que divertirme era lo último en mi lista de prioridades, si es que formaba parte de ella. Estaba demasiado ocupada manteniéndome con vida y trabajando para pagarme la siguiente comida como para pensar en nada más. La noche anterior había sido una excepción.

			—Puedo limpiar —ofrecí.

			¿De verdad iba a aceptar? ¿Y por qué no? Hacía mucho que la vida no me sorprendía con un golpe de suerte. Ya hacía tiempo que me lo debía.

			—Ya tengo quien lo haga; viene tres veces por semana —contestó.

			—Bueno. Sé cocinar.

			Frunció el ceño.

			—No intentes embaucarme con esas cosas, eso no está bien. —Puse los ojos en blanco—. ¿De verdad sabes cocinar? —preguntó. Parecía un niño pequeño que acababa de conseguir la última galleta que quedaba en el fondo del tarro.

			—Sí.

			—¡Hecho!

			Demasiado fácil.

			—Has dicho que vives solo, pero ¿cómo puedes permitirte un piso así?

			Se mostró incómodo al oír mi pregunta. Esperaba que no pensase que intentaba adivinar cuánto dinero tenía en el banco. Que era una cazafortunas. Pero ¿por qué no lo iba a pensar? No me conocía de nada.

			—Mira —dije en un siseo. Me molestaba mucho que la gente cuestionara mi moralidad. Tal vez fuera pobre, pero no era una gorrona. Mis manos eran la prueba de que trabajaba muy duro, y estaba orgullosa de ello. Un año más y conseguiría el diploma. Trabajaba como una loca para tener una vida digna. No necesitaba mucho: un trabajo estable, un apartamento sencillo y un coche que funcionara eran más que suficientes para hacerme feliz. Y jamás volvería a pasar hambre. Pensaba alcanzar mis objetivos sin ayuda de nadie—. Solo tenía curiosidad. Si crees que soy una cazafortunas...

			Levantó una mano para pararme.

			—¿Puedes dejar de poner en mi boca palabras que no he dicho? ¿Te crees que yo quiero este tipo de vida? ¿Esto? ¿Y esto? —dijo, señalando la habitación—. ¿Crees que esto me hace feliz? —Tenía la mandíbula tensa y las manos apretadas en puños.

			Me quedé en silencio. Permanecimos allí plantados, incómodos, pero tras unos segundos, él abrió la boca de nuevo, moviendo las cejas como si nada hubiera pasado.

			—¿Sabes qué? Esta noche puedes hacerme los deberes mientras cocinas algo.

			Qué poco había durado el momento solemne.

			—Espera —continuó—. Ni siquiera sé cómo te llamas.

			—Veronica Strafford.

			—Yo me llamo Caleb Lockhart.

			No le devolví la sonrisa, ni le dije que ya sabía quién era. ¿Y quién no lo sabía? Estaba segura de que todo el mundo en la universidad había oído hablar de él.

			—¿A qué universidad vas? —preguntó.

			—Que dejes que me quede aquí no significa que tenga que vomitarlo todo, ¿no?

			—Eso ya lo has hecho. En mi coche, ¿recuerdas? —apuntó secamente—. Dúchate, por favor. Puedes ponerte algo mío, si quieres. Incluso... —sonrió—, incluso mi ropa interior.

			Resoplé. Ambos estábamos de pie, el uno frente al otro, inseguros, perdidos en nuestros pensamientos. ¿Estaba haciendo lo correcto quedándome allí? ¿Y adónde iba a ir si no?

			—Puedes quedarte en la habitación en la que has dormido esta noche. Tiene su propio baño. —Se fue detrás de la encimera, alejándose de mí—. Me iré dentro de nada. Siéntete en tu casa.

			Asentí, incómoda. ¿En serio era gratis? ¿Cómo podía dejarme sola en su casa sin ni siquiera conocerme? Podía desplumarle si quería, ¿qué sabía él?

			—Gracias. Yo... —Hice una pausa, insegura—. Gracias —repetí. Y se lo agradecía de verdad.

			Él sonrió. Me di la vuelta, mordiéndome el labio. ¿Dónde narices estaba esa habitación? Miré a la izquierda y luego a la derecha. El apartamento era enorme y yo había salido de la habitación presa del pánico.

			—¿Algún problema? —me preguntó desde atrás. 

			Me volví de un salto.

			—Esto... Me he olvidado de dónde está la habitación. Dímelo y no te molestaré más.

			Noté perfectamente que me estaba ruborizando. Cuando no contestó, alcé la vista y me lo encontré mirándome sonriente.

			—¿Qué? —le espeté.

			—Dios, cuánta hostilidad. —Pasó por delante de mí—. Sígueme.

			Eché a andar detrás de él, intentando no quedarme mirando embobada su cuerpo. Estuve a punto de chillar cuando se volvió de repente, me guiñó un ojo y me dijo:

			—Bienvenida a mi piso, Red. Espero que disfrutes de tu estancia. 

		


		
			2

			Caleb

			Las chicas eran mi debilidad. Yo ya lo sabía, claro, pero nunca antes había roto mis propias reglas por una chica.

			Hasta la noche anterior.

			El sudor me chorreaba por la cara. Agarré la pelota con las manos, levanté el brazo y la lancé. Maldije por lo bajo al fallar por segunda vez.

			¿En qué coño estaba pensando?

			Ya me había decidido a darle dinero para que alquilara un piso para ella, pero mis planes se habían desvanecido en una nube de humo en el mismísimo momento en el que la había visto aquella mañana. Había cambiado de idea en cuanto detecté el desafío que había en sus ojos oscuros, pero, sobre todo, cuando advertí esa tristeza que con tanto empeño intentaba ocultar.

			Cogí la toalla limpia que Cameron me lanzó de camino a los vestuarios y me sequé la cara con ella. Estaba distraído, y el entrenamiento había sido un desastre.

			Justin apareció delante de mí, corriendo hacia atrás.

			—¿Es que tu madre se ha olvidado de darte la teta esta mañana, Lockhart? Has jugado de pena, tío.

			Le tiré la toalla a la cara.

			—¿Adónde fuiste anoche? —me preguntó Cameron, ignorando los quejidos de Justin.

			—Eso. Te vi hablando con esa pedazo de tía en la disco. ¿Te la tiraste?

			¿Por qué me apetecía tanto darle un puñetazo? Justin siempre hablaba como si acabara de sacar la boca de un vertedero, pero eso nunca me había molestado. Me di cuenta de que lo que no me gustaba nada era que hablara así de Red.

			Me quité la camiseta empapada en sudor, hice una bola con ella y, sin sentir ni pizca de culpa, se la tiré a Justin a la cara.

			—¿De qué coño vas, tío? —se quejó.

			Cameron se echó a reír, pero se puso serio en cuanto se volvió para mirarme. Mi amigo tenía los ojos del azul más sobrecogedor que había visto nunca en un ser humano.

			—¿Todo bien? —me preguntó.

			Abrí la taquilla, cogí la mochila y me senté a horcajadas en el banco para buscar una camiseta y unos vaqueros limpios.

			—Sí. Necesito echar un polvo y ya está.

			Justin resopló.

			—Como si tuvieras algún problema en ese campo.

			Si supiera que la noche anterior me habían dejado con un palmo de narices se habría partido el culo de risa.

			Cuando estaba a punto de ir a la ducha me llegó un mensaje:

			 

			SANDRA BODELLI: Hola, guapo. ¿Te apetece venir esta noche a casa? Mi compañera de piso no está.

			 

			Fruncí el ceño.

			—¿Quién es Sandra Bodelli?

			Justin se acercó a hurtadillas para echar un vistazo a mi teléfono. 

			—Joder, qué tío. ¿No te acuerdas de la chica de ingeniería que vino al entrenamiento la semana pasada?

			Lo miré sin entender. Él movió la cabeza de un lado a otro.

			—¿Cómo es posible que te hayas olvidado? Te guardó su número en el teléfono. Rubia, ojazos —se puso las manos ahuecadas sobre el pecho—, un culo para partir nueces, etcétera. ¿No caes?

			Me encogí de hombros.

			—Me vale.

			Justin se puso a aullar como un maníaco. Le ignoré y le envié un mensaje a Sandra para decirle que la vería en una hora.

			Esa noche pensaba olvidarme de Red.

			 

			 

			Volví a casa a las dos de la mañana trastabillándome, ligeramente borracho y muerto de cansancio. Estaba oscuro, pero no me molesté en encender la luz para quitarme la ropa con desgana en el salón.

			Abrí la nevera, cogí un cartón de zumo de naranja y... —como oí la voz de mi madre en mi cabeza repitiéndome que no bebiera directamente del cartón— saqué un vaso del armario y lo llené. Me bebí tres vasos de golpe y terminé con un enorme eructo.

			Me dirigí a mi habitación dispuesto a dormir.

			—¡Ah! Pero ¿qué cojones pasa?

			Me caí al suelo del dolor, mientras las luces se encendían y me cegaban.

			—¡Oh, lo siento! —chilló Red tapándose los ojos—. ¡Estás desnudo!

			—¿Qué coño te crees que haces? —le grité, lanzándole una mirada asesina al verla con mi bate de béisbol en la mano.

			Lo sabía. Era una homicida, una asesina que algún loco había contratado para matarme.

			—¡Lo siento! ¡Pensaba que eras un ladrón! —gritó ella también.

			Un ladrón. En mi propia casa.

			Me dolía todo. La cabeza, la espalda, los brazos, las piernas. Me tumbé boca abajo en el suelo frío, gimiendo.

			—Más te vale soltar ese bate de béisbol o te juro que te azotaré en el culo hasta que se te ponga azul o negro —la amenacé.

			No debió de tomarse mi amenaza muy en serio, porque la oí moverse y, tras un instante, una toalla me cubrió el culo desnudo. Estaba seguro de que le encontraría la gracia a la situación una vez que dejase de dolerme todo el cuerpo.

			La oí arrodillarse junto a mí, y sentí su aliento en el cuello.

			—Lo siento, Caleb, de verdad, pensé que... Oye, ¿estás bien?

			Me puso la mano sobre el hombro y me estremecí. La retiró de inmediato. Pero no me había estremecido porque me molestara que me tocara, sino por todo lo contrario. Fue porque me resultaba condenadamente agradable.

			—¿Te parece que estoy bien? —Mi voz sonó más cortante de lo que pretendía—. ¿Por qué no me pegas un tiro y acabas con esto?

			Sentí cómo su mirada fulminante me agujereaba el cogote.

			—Si hubieses encendido la luz como una persona normal, no te habría pegado.

			Reuní la fuerza suficiente para levantar la cabeza y fruncir el ceño, pero el enfado se me pasó en cuanto vi lo que llevaba puesto: una camiseta blanca demasiado grande con un dibujo de un gato naranja y gordo bebiéndose una margarita.

			—¿De dónde has sacado ese gato gordo? —le pregunté. No pude evitar sonreír.

			Ella parpadeó.

			—¿Qué?

			—Me parece que esa camiseta no es mía. —Hice una pausa—. ¿O sí lo es?

			—Si fuese tuya, seguramente te respetaría un poco más, pero no. Guardé las cosas que me quedaban en la taquilla de la universidad y fui a buscarlas hoy, cuando estabas fuera.

			Me tenía que estar pasando algo, porque ni Sandra ni su lencería me habían puesto cachondo. Y la camiseta amorfa de Red, sí. O igual era Red. Me había inventado una excusa barata para irme de casa de Sandra y había acabado la noche por ahí, de copas con Cameron.

			—¿Y ahora por qué sonríes? Juraría que te falta un tornillo o algo así.

			¿Estaba sonriendo? Ni siquiera me había dado cuenta. Apoyé la mejilla contra el suelo, cerré los ojos e inhalé su aroma. Olía al champú de fresas que utilizaba.

			Y decidí que, a partir de entonces, me encantaban las fresas.

			Todavía estaba sentada junto a mí, lo suficientemente cerca para que la agarrara y me la pusiera encima. Pero algo me dijo que con eso me ganaría una patada en las pelotas, así que me quedé como estaba, respirando su aroma, feliz.

			—Lo siento, Caleb —murmuró un rato después.

			Por Dios. Esa chica iba a acabar conmigo. Un segundo gruñía como un tigre herido, y al siguiente era dulce y tierna como un gatito.

			—No pasa nada. Creo que todavía me queda alguna extremidad sana para que la maltrates. Pero esta noche no, ¿vale?

			Meneé los dedos de las manos y los pies para acompañar mis palabras, pero ella no reaccionó. Se llevó las piernas al pecho y descansó la mejilla sobre las rodillas. Un mechón de cabello oscuro se deslizó sobre su rostro, y sentí una necesidad imperante de metérselo detrás de la oreja.

			—¿Por qué me llamas Red? Por si no te habías dado cuenta, soy morena, no pelirroja.

			Me pesaban los ojos, y estaba a punto de cerrarlos cuando reparé en las uñas de sus pies. Se las había pintado de un rojo muy sexi. Y aún se preguntaba por qué la llamaba Red.

			—Anoche llevabas un vestido rojo muy provocador. Y tus labios. Tus labios me hacían pensar en... No creo que quieras saber cómo acaba la frase.

			Ignoró mi comentario y se puso de pie.

			—Es tarde. ¿Necesitas que te ayude a meterte en la cama? —Sonaba como si quisiera que le contestase que no.

			—Eres consciente de que estoy desnudo, ¿no? —Levanté la vista hacia ella. Me estaba fulminando con la mirada—. La toalla con la que me has tapado el culo no es lo suficientemente grande para tapar lo que tengo delante.

			Pero ¿qué coño acababa de decir? Estaba convencido de que se largaría indignada, pero me sorprendió echándose a reír. Soltó una carcajada tan escandalosa y espontánea que me hizo sonreír. No quería que parase, aunque estaba tan exhausto que no se me ocurría nada más para hacerla reír otra vez.

			—Siempre puedo traerte una bolsa para transportar cadáveres, que es más grande —me ofreció. Casi pude oír la sonrisa en su voz.

			—Mira que eres rara —dije entre risas.

			—Tú sí que eres raro. 

			Cerré los ojos y sonreí como un bobo.

			—¿Estás tonteando conmigo, Red?

			Si me contestó, ya no me enteré. Lo siguiente que recuerdo es que me desperté con el aroma a beicon. Todavía estaba en el suelo, pero ella me había colocado una almohada bajo la cabeza y me había tapado con una manta.

			Me senté medio dormido y advertí que mi ropa ya no estaba tirada por el suelo. Red debía de haberla recogido mientras yo dormía. Me dirigí a la cocina y la vi delante de los fogones.

			Sentí una calidez en el pecho. Estaba preparando el desayuno.

			Me estaba preparando el desayuno a mí.

			Tuve que recordarme que simplemente estaba cumpliendo con su parte del trato, pero aun así me hacía feliz.

			Me apoyé en la pared para disfrutar del espectáculo. Ver a una chica haciéndote el desayuno es dulce, acogedor. Los olores, los sonidos..., la chica.

			Se había recogido el pelo en un moño despeinado encima de la cabeza. Se le habían escapado algunos pequeños mechones, y se le rizaban en la delicada línea del cuello. La gracia y la fluidez de sus movimientos me recordaron que era una bailarina estupenda.

			—Cuánto tiempo sin vernos —la saludé cuando se volvió.

			Chilló como respuesta y casi se le cayó el plato al suelo.

			—¿Siempre eres tan asustadiza por las mañanas? —pregunté.

			Me sonrió sin mucho entusiasmo. Supuse que existía alguna razón, algo que no permitía que saliera a la luz, pero decidí no insistir.

			—¿Qué tal si te vistes y vienes a desayunar? —sugirió.

			Esbocé una sonrisa pícara.

			—¿Quieres decir que me desvista y te coma a ti como desayuno? 

			A veces me pregunto si mi madre me dejó caer sin querer cuando era un bebé. Hasta yo pensaba que hacía falta lavarme la boca con jabón, por todas las cosas que decía. Pero Red debía de estar acostumbrándose a mí, porque solo negó con la cabeza.

			Me fui a mi habitación sin hacer ruido, me cepillé los dientes y me puse unos vaqueros. Cuando volví a la cocina, estaba sujetando dos platos con una sola mano. ¿Cómo cojones hacía eso?

			Me senté mientras la observaba colocar los platos en la encimera con destreza.

			—De los cuatro estantes que hay en tu nevera, tres están llenos de cartones de zumo de naranja —comentó, enarcando las cejas con curiosidad.

			—Sí. Es evidente que lo odio, ¿verdad? ¿Dónde aprendiste a cocinar?

			Tardó un momento en responder.

			—Mi madre tenía tres trabajos cuando yo era pequeña, así que pasaba mucho tiempo sola. Era o aprender a cocinar o comer pan con mantequilla de cacahuete durante el resto de mi vida.

			Hice una pausa mientras pensaba qué decir.

			—¿Te gusta la mantequilla de cacahuete?

			Había algo en su sonrisa que me traía recuerdos, pero se desvanecieron antes de que pudiese verlos con claridad.

			—Me encanta.

			—Vale, entonces compraré.

			—No tienes por qué —repuso rápidamente.

			—Ya. —Y, como sabía que me llevaría la contraria aunque le dijese que el cielo era azul, cambié de tema—. Oye, se me ha ocurrido cómo podemos hacer que el desayuno sea más divertido.

			Me miró con frialdad y colocó un vaso de zumo de naranja junto a mi plato.

			—¿Sabes esos disfraces tan sexis de sirvienta francesa? —continué mientras me ponía huevos, beicon y pan tostado en el plato—. ¿Minifalda negra, delantal blanco y una especie de cofia? Aunque, claro, tendrías que ponerte también medias blancas y tacones. Oui, monsieur Lockhart, yo se lo traigo. Oui, monsieur Lockhart, hoy tiene usted un aspecto fantastique. Fantastique.

			—Tengo una pregunta —dijo, y se puso de pie ante mí con los brazos en jarras—. ¿Qué quieres ser cuando seas mayor, si es que algún día te haces mayor?

			Y se dio la vuelta y se fue.

			Pero ¿qué había hecho yo ahora?

			Dejé el tenedor sobre el plato, decepcionado, y me eché atrás en la silla mientras me frotaba la cara. 

			Quería que desayunase conmigo, que me hiciera compañía.

			¿Qué cojones me estaba pasando?

			Me sentía como un perro, mendigando atención.

			Yo era Caleb Lockhart. Nunca mendigaba la atención de ninguna chica. Eran ellas las que iban en manada detrás de mí, las que me buscaban.

			Me di cuenta de que me había malacostumbrado y de que esta chica era muy, muy diferente. 

			Parecía que, después de todo, se había cumplido mi deseo.

			 

			 

			Veronica

			 

			Cuando cerré con pestillo la puerta de la habitación detrás de mí, el corazón me latía con fuerza. Todavía agarrada al pomo, apoyé la frente contra la madera y cerré los ojos.

			¿Es que Caleb tenía que ir siempre medio desnudo por el apartamento?

			Parecía un modelo de calendario. Me costaba mucho fingir que su presencia no me afectaba. Tarde o temprano, él se daría cuenta de lo que escondía detrás de mi fachada.

			Caleb iba por el mundo relajado, con paso firme, gracias a la confianza que tenía en sí mismo. Era demasiado consciente de su atractivo y del efecto que tenía sobre la población femenina, y se sentía muy cómodo con ello. Era exactamente la clase de chico del que yo me mantenía alejada.

			¿No era irónico que estuviese viviendo bajo su mismo techo?

			Me aparté de la puerta y le eché un vistazo al reloj de muñeca. La biblioteca de la universidad debería estar abierta. Tenía que usar uno de los ordenadores para enviar solicitudes de trabajo por correo electrónico e imprimir copias de mi currículum. Tenía pensado dejar tantos como pudiera en las tiendas del centro. Lo había hecho ya otras veces y no me había servido de nada, pero tenía que seguir intentándolo.

			La economía de la ciudad de Green Pine, en Manitoba, todavía no se había recuperado por completo tras la recesión. Encontrar trabajo era más complicado que nunca, especialmente uno que no me impidiera seguir yendo a clase. Aunque ni siquiera sabía si podría permitirme acabar el semestre de la universidad.

			Tal vez era el momento de mudarme a otra provincia donde hubiera más trabajo, pero me encantaba vivir rodeada de los lagos de Manitoba y valoraba mucho la amabilidad que encontraba en los pueblos pequeños, la diversidad cultural y los eventos sociales que se organizaban. Además, tampoco es que pudiera permitirme mudarme otra vez...

			Me pregunté dónde estaría si Caleb no me hubiese ofrecido vivir en su casa. Le debía una, y encontraría la forma de pagarle lo que había hecho por mí.

			Recogí mis libros y, al abrir el cajón de la mesita de noche para guardarlos, chillé. ¡Estaba lleno hasta los topes de preservativos!

			Por favor... ¿Era esa la habitación donde Lockhart se acostaba con sus groupies? Esperaba que al menos hubiese cambiado las sábanas. Pero ¿y si no era así? ¡Qué asco! Quité la ropa de cama para lavarla después. Tal vez también desinfectaría la habitación por completo.

			Me duché y me preparé para afrontar el día. Cuando salí, con el pelo todavía húmedo, me di de bruces contra un cuerpo muy sólido y muy mojado.

			—¡Ah! —grité, y me froté la frente.

			—Hola, Red.

			Levanté la vista... Y me quedé sin palabras.

			Era Caleb, otra vez descamisado, con el pecho de película brillante por el sudor. Estaba agarrando los extremos de una toalla blanca que se había colocado alrededor del cuello. Llevaba tiritas en los dedos y se le veían callos en las manos.

			¿Es que ese tío hacía ejercicio todos los días?

			—¿Vas a algún lado? —preguntó, con los ojos verdes centelleantes, como si no estuviera pensando en nada bueno.

			Me aclaré la garganta y asentí, evitando mirarlo más abajo del cuello.

			—Al trabajo.

			—Ah, ya veo. —Hizo una pausa—. Siempre tan responsable.

			El calor que emanaba de su cuerpo empezaba a turbarme. Mucho. Y la forma en que me observaban sus brillantes ojos verdes no me ayudaba en absoluto. Di un paso atrás.

			—¿Quieres que te enseñe una cosa? —preguntó, con un brillo travieso en los ojos.

			Lo miré con desconfianza.

			—Más bien no.

			Su sonrisa se ensanchó y entonces estiró los brazos hacia los lados descaradamente, flexionando sus impresionantes bíceps. Las líneas y las curvas de sus brazos eran tirantes; su piel, sana y bronceada.

			—Mira.

			Con una sonrisa pícara, se volvió para que pudiera verle el culo. Era claramente redondeado y firme, y... Aquello se me estaba yendo de las manos.

			—Mira qué respingón. —Me guiñó un ojo—. Lo he puesto en pompa solo para ti. Pero espera, que todavía no te he enseñado la mejor parte.

			Empezó a mover los músculos del pecho. Parecía que se le retorcían pequeños insectos por debajo de la piel. Daba repelús. Empecé a reírme con tantas ganas que tuve que sujetarme el estómago con la mano. Ese chico estaba mal de la cabeza.

			—¿Qué te parece? ¿No crees que tengo un cuerpazo? 

			Moví la cabeza hacia los lados.

			—Lo que creo es que tienes suerte de que nadie te haya capturado todavía para meterte en el zoo. Pero debe de haber una jaula esperándote. Seguro que allí podrás lucirte junto a los de tu especie.

			Él pestañeó.

			—Y tú pagarías para verme. Admítelo. Oye, Red. —Se puso serio de repente y, con voz grave y profunda, me preguntó—: ¿Quieres que te haga un estriptís?

			Y entonces ambos dimos un brinco al oír el timbre.

			Se frotó la cara con la mano y murmuró:

			—Mierda. Me había olvidado de que hoy tenía que ir a un acto benéfico con mi madre. ¿Te puedes esconder un ratito en tu habitación? Y estate muy, muy callada.

			—¿Tienes miedo de tu mamaíta?

			—Joder, pues claro. No sería muy fácil explicarle que estás viviendo aquí conmigo. Solo necesito unos minutos. Como mucho media hora, y entonces te podrás ir.

			Si su madre no quería que viviese con él, lo mejor sería que encontrara otro sitio lo antes posible. Tenía que conseguir un trabajo de inmediato.

			Dejé escapar un suspiro de frustración.

			—Tengo que irme, Caleb. Hoy tengo muchas cosas que hacer. Puedo decirle que soy la chica de la limpieza.

			—¡No! Ni siquiera llevas una escoba en la mano. Hazme caso. Me libraré de ella enseguida y entonces podrás irte.

			—Está bien.

			Me puse a escuchar los sonidos al otro lado de la puerta y oí la voz tenue de una mujer mayor, seguida de la voz grave de Caleb. Veinte minutos después, llamaron suavemente a la puerta.

			Me quedé donde estaba y esperé con cautela. La puerta se abrió unos centímetros poco a poco.

			—¿Red?

			Fui hacia la puerta y me quedé justo detrás.

			—Estoy aquí —dije.

			—Tengo que irme. ¿Nos vemos esta noche?

			Nos quedamos cada uno a un lado de la puerta, susurrando como dos niños que se cuentan sus secretos.

			—Claro —respondí.

			—¿Me echarás de menos?

			Hice una pausa.

			—Claro, Caleb.

			Se aclaró la garganta.

			—Hasta luego —dijo en voz baja, y cerró la puerta.

			—Hasta luego —susurré, aunque ya no me oyese nadie. 
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			Veronica

			Pasé el resto de la mañana en los ordenadores de la biblioteca de la universidad. Solicité puestos de trabajo online, imprimí copias de mi currículum y elaboré un listado de los sitios que requerían que se les entregara en persona.

			Armada con mi currículum, entré en todos y cada uno de los establecimientos que encontré, tanto en el centro de la ciudad como fuera de él, y lo dejé en todos, estuvieran en mi lista o no.

			Había pasado cuatro horas caminando sin parar, había rellenado formularios y contestado cuestionarios. Estaba exhausta, muerta de hambre y desanimada. Había escuchado las frases «Lo siento, no estamos buscando a nadie» y «Ya te llamaremos» hasta la saciedad.

			Ya tenía las tortitas del desayuno en los pies. Era el momento de comer algo, pero no quería malgastar el poco dinero que me quedaba en comida. Podía esperarme a volver a casa de Caleb para llenar el estómago.

			De repente, me tropecé, y estuve a punto de caerme. Suspiré. Se me había empezado a despegar la suela de uno de los zapatos. Agobiada, me quedé mirando la enorme abertura. Tenía un nudo en la garganta y una necesidad imperiosa de gritar ante el chiste en el que se había convertido mi vida.

			Habría sido ridículo que un viejo zapato gastado hubiese sido la gota que colmara el vaso.

			Cuando mi madre vivía, con nuestros dos sueldos nos las apañábamos, aunque siempre fuésemos muy justas, pero cuando su estado de salud empeoró y tuvo que dejar el trabajo, no me quedó otro remedio que pedir un crédito, además de los préstamos de la universidad que ya tenía, para que pudiésemos seguir teniendo un techo bajo el que dormir. Al final, tuvieron que ingresarla en el hospital, y yo decidí alquilar una cama en una casa con otras cinco personas para ahorrar. En aquella casa, la seguridad parecía ser un concepto inexistente. Empecé a llevar una navaja conmigo y a guardar mis objetos de valor en la taquilla de la universidad.

			Al morir mi madre, ahorré todo lo que pude para irme de allí y alquilé un apartamento cerca de la universidad, donde estaba estudiando para sacarme un curso de dos años en artes culinarias. Tal vez aquel estudio fuese más pequeño que una caja de zapatos, tal vez los muebles fuesen viejos y de segunda mano, y estuviera en un vecindario poco recomendable.

			Pero era mío.

			Había trabajado muy duro para pagar todo lo que había dentro. Tenía intimidad. No tenía que compartir el baño con nadie, ni limpiar la suciedad de los demás, ni estar preocupada noche tras noche, temiendo que alguien me robara las cosas... o algo peor.

			Pero ya no me quedaba nada de todo aquello.

			La escuela de danza donde había trabajado desde que iba al instituto había cerrado por quiebra sin aviso previo, y me había dejado en bancarrota; casi todos mis ingresos provenían de allí. También tenía un trabajo a media jornada como camarera en un pequeño restaurante, pero las horas que trabajaba allí no eran suficientes para pagar todas las facturas. Después el casero me echó de casa por no pagar los últimos meses de alquiler, y algo se rompió dentro de mí.

			Entonces conocí a Caleb... Y eso era todo hasta entonces.

			Cuando la vida se ponía demasiado difícil, mi madre siempre sabía qué decir para animarnos a las dos. Recordé la sensación de sus débiles manos estrechando las mías mientras se consumía en aquella cama de hospital. Recordé lo que me dijo entonces: «Todo lo que te pase en esta vida servirá para prepararte, Veronica. El metal tiene que pasar por el fuego para derretirse y transformarse en una espada. Sé fuerte, todo esto es solo una prueba. La vida te está derritiendo, te está moldeando, para convertirte en una persona más fuerte. La quemadura del fuego se curará, y entonces encontrarás la paz. No te rindas, cariño».

			Cerré los ojos, respiré hondo y me concedí unos momentos para recobrar la calma. La vida me había enseñado que no se paraba a esperar a nadie. Tenía que seguir adelante. Cuando volví a abrirlos, estaba lista para enfrentarme al resto del día.

			 

			 

			Al llegar a casa de Caleb ya era tarde. Estaba agotada, pero tenía una gran sonrisa en la cara. Había sido un día muy productivo.

			Abrí la nevera preguntándome si me daría tiempo a hacerle la cena a mi anfitrión antes de que llegase, y si podría ser lo suficientemente rápida para meterme en mi cuarto antes de que me viese.

			Pensé que informarle de cuáles eran mis horarios en lugar de ir y venir cuando quisiera era lo que dictaban las normas de buena educación, así que le garabateé un pósit y lo pegué en la nevera.

			Gruñí al oír la puerta de entrada. No lo había conseguido. 

			Me dirigí al salón en silencio, sin soltar la navaja que llevaba siempre en el bolsillo, por si la persona que acababa de entrar no era Caleb. Mejor prevenir que curar.

			—¿Red?

			Suspiré de alivio al oír su voz. Ya estaba despatarrado en el sofá con el mando a distancia en la mano, zapeando. Sus zapatos de cuero negro y la americana decoraban el suelo del salón. No me molesté ni en suspirar. Parecía que era lo que tenía por costumbre. Entre otras cosas.

			Me quedé de pie detrás de él, admirando cómo su pelo de color bronce resplandecía bajo la luz.

			—¿Qué hay de cena? —preguntó, apoyando los pies en la mesa de centro.

			—Acabo de llegar de trabajar. Puedo hacerla ahora si quieres.

			Me miró por encima del hombro y me dio un vuelco el corazón. Pero eso era una reacción normal y sana al ver una cara tan impresionante como la suya. No significaba nada.

			—¿Ya estás intentando escaquearte de cumplir tu parte del trato? —preguntó mientras se volvía a mirar hacia la tele.

			Ofendida, puse los brazos en jarras y lo fulminé con la mirada.

			—A no ser que quieras cenar sopa de zumo de naranja con pedacitos de galleta, tendrás que darme unos minutos para que te prepare algo. No tardaré mucho. Además, no tenemos nada en la nevera.

			Apoyó la nuca en el respaldo del sofá y se echó hacia atrás, de modo que se quedó mirándome del revés.

			—Me estás provocando una lesión en el cuello. ¿Por qué no vienes aquí para que podamos hablar como personas normales? A no ser que quieras que lo solucionemos como animales, en cuyo caso, acepto sin problema.

			Lo miré entornando los ojos y él suspiró. Con un rápido movimiento se giró, trepó por el sofá y se sentó en el respaldo. Me observó con aire juguetón y con sus largas piernas plantadas en el suelo.

			—Me aburro —anunció.

			Alcé las cejas. ¿Qué esperaba, que lo entretuviera?

			—¿Y? —dije.

			—Me debes una cena.

			—Ya te he dicho que...

			Esbozó una sonrisa mientras se aflojaba la corbata roja que llevaba puesta.

			—Podrías pagarme de otra manera.

			Me quedé boquiabierta y él se echó a reír.

			—¿Por qué tienes una mente tan retorcida?

			Parpadeé una vez, incrédula. Y otra. ¿Que yo tenía la mente retorcida?

			Se alejó del sofá, se puso los zapatos, cogió las llaves y el casco de la mesa de centro y pasó por delante de mí. Cuando ya pensaba que se iba a marchar, sentí cómo su mano se ceñía alrededor de mi cintura y me arrastraba con él hacia la puerta.

			—Por el amor de Dios, ¿adónde me llevas ahora?

			Era muy alto, y por cada paso que él daba yo tenía que dar dos. Apretó el botón del ascensor.

			—A montar.

			—¿Montar? —pregunté, desconfiada.

			Se echó a reír y tiró de mí para que entrase en el ascensor.

			—Nunca había conocido a una chica que retorciera mis palabras tanto como tú. Tienes la mente sucia, Red.

			—Pero ¿qué...? ¡¿Que yo tengo la mente sucia?! —balbuceé.

			Cuando las puertas del ascensor se abrieron de nuevo me arrastró al aparcamiento subterráneo.

			—A montar... —hizo una mueca, divertido con la situación— en mi moto.

			Sacudí el brazo que me tenía agarrado para liberarme y me froté la muñeca contra los vaqueros. Sentir el calor de su piel me provocaba sensaciones extrañas.

			Se detuvo y volvió la vista atrás para mirarme.

			—¿Algún problema?

			—Es domingo por la noche. ¿No tienes clase mañana?

			—¿Y qué? —Se encogió de hombros—. Voy a la universidad, no al instituto. Puedo saltarme las clases siempre que quiera.

			—Por supuesto que sí. Eres rico. No necesitas currarte nada.

			Se le ensombreció el rostro.

			—¿A ti te gusta que te juzguen por ser pobre? —Se quedó en silencio unos instantes y se metió las manos en los bolsillos, mirándome fijamente—. ¿Crees que tener dinero me ha salvado de todo sufrimiento?

			Me quedé en silencio, escarmentada. Abrí la boca para disculparme, pero me interrumpió:

			—¿Vienes o no?

			Y, como me sentía culpable, asentí.

			—Sí, sí que voy.

			Cuando nos detuvimos delante de un vehículo negro y brillante, me lo quedé mirando incrédula. Aquella cosa tenía aspecto de comer niños para desayunar.

			—¿Has montado en moto alguna vez? —preguntó, pasándose el casco negro de una mano a la otra como si fuese una pelota.

			Di un paso atrás.

			—No pienso montarme en este monstruo.

			Soltó una carcajada grave y sexi. Me volvió a agarrar de la muñeca y me acercó a él, más de lo que podía considerarse educado para dos casi extraños como nosotros.

			—No sé, no sé... —susurró, mientras trazaba con el dedo unos círculos perezosos sobre la palma de mi mano—. Me da la impresión de que te gustará.

			Di un respingo y tragué saliva. Él se rio por lo bajo cuando me aparté.

			—No... no. Me gustaría conservar todos mis brazos y mis piernas, muchas gracias.

			Inclinó la cabeza, sonriente.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué tiene eso de divertido? Regla número uno —dijo, y me colocó el casco en la cabeza—: la seguridad es lo primero. —Me ajustó las correas por debajo de la barbilla—. Regla número dos —continuó, y me bajó el visor (sentí un poco de claustrofobia, así que volví a subirlo)—: cuando tome una curva, inclina el cuerpo en la misma dirección, nunca en la dirección contraria. ¿Lo pillas?

			—Sí.

			Me sonrió y me miró fijamente un momento. Tenía los ojos de un verde que podría embotellar y vender por una suma considerable. Y, como me irritaba encontrarlos tan atractivos, le espeté con hostilidad:

			—¿Qué?

			Se encogió de hombros y pasó una pierna por encima de la moto.

			—Sube. —Se volvió para mirarme con las cejas en alto, como preguntándome silenciosamente qué me impedía montarme en la moto. Como no contesté, sus ojos centellearon desafiantes—. ¿Tienes miedo?

			En ese instante parecía un guapísimo demonio, capaz de arrastrar mi alma hasta el infierno y de disfrutar cada segundo del proceso. Sentí un cosquilleo de irritación en la piel. Se equivocaba. Le demostraría que se equivocaba. Resoplé y me subí a la moto agarrándome a los lados de mi asiento.

			—¿Dónde está tu casco? —pregunté.

			—Solo tengo uno —contestó. Estaba muy cerca de mí, lo suficiente para apreciar su aroma masculino—. En esta moto solo me monto yo. Tú serás la primera pasajera.

			Encendió el motor y lo revolucionó varias veces. Rugió con rabia.

			—Se me ha olvidado decirte cuál es la última regla —dijo en tono despreocupado, mirándome por encima del hombro. Percibí un matiz malicioso en su voz.

			—Algo me dice que me la vas a decir ahora.

			Él sonrió.

			—Agárrate a mí. Muy, muy fuerte.

			—No, gracias.

			—Tú misma.

			La moto salió zumbando hacia delante, sin previo aviso; yo grité y me agarré a él automáticamente. Sentí cómo se le sacudían los hombros y los abdominales con una carcajada silenciosa.

			¡Lo había hecho a propósito! Está bien. Este round lo había ganado él.

			No me gustaba la moto; era peligrosa y hacía muchísimo ruido... Pero entonces empezó a correr carretera abajo, y el viento fresco y húmedo empezó a azotarme la piel.

			Libertad.

			Eso era lo que sentía. Cerré los ojos y durante un instante, solo un instante, me di permiso para disfrutar del subidón de adrenalina.

			Cuando empezó a zigzaguear por las curvas y a acelerar al doblar las esquinas de las calles, sentí que el corazón se me iba a salir por la boca. Recordé lo que me había dicho y me incliné hacia la izquierda cuando él lo hacía, mientras mis brazos se aferraban con más fuerza a su cuerpo.

			—¿Adónde vamos? —grité.

			—¡A volar!

			¿Qué? ¿Había dicho «a volar»?

			Después de aquello no hablamos más. Perdí la noción del tiempo, me olvidé de mis preocupaciones y del peso de mi vida, que siempre sentía sobre los hombros. Contemplé cómo el sol se ocultaba entre las tonalidades azules del cielo, y cómo los pájaros se deslizaban junto al viento mientras sus canciones se perdían en la noche.

			Al acercarnos a un viejo puente ferroviario, redujo la velocidad a paso de tortuga, y me di cuenta de que estaba casi adherida a su espalda, con la barbilla apoyada en su hombro. Me aparté rápidamente. Él se puso tenso, como si supiera por qué lo había hecho.

			A un lado del puente había varios grupos de personas medio desnudas, algunos con más ropa que otros: chicas en ropa interior o biquini y chicos con bóxer o pantalón corto. ¿Qué pasaba? Se oían risas, vítores y chillidos de alegría.

			Y entonces vi a otros dos chicos gritándose el uno al otro. El más corpulento de los dos empujó al más menudo, que agitó los brazos como si fuesen las hélices de un helicóptero. Lo empujó de nuevo, esta vez contra la barandilla, perdió el equilibrio y se cayó.

			¡Dios santo!

			—¡No! —grité horrorizada.

			Sentí un peso en el estómago al oír un fuerte chapoteo. Bajé de la moto de un salto, corrí hacia la barandilla y me agarré a ella, mientras reunía el coraje necesario para mirar abajo. Una cabeza emergió en la superficie, seguida de un grito de victoria.

			Parpadeé al darme cuenta de que se trataba de una fiesta en la que empujar a la gente por un puente era de lo más normal. Oí unas risas a mi alrededor y sentí que el rubor me subía por las mejillas. Nunca antes había visto a nadie hacer este tipo de cosas. ¿En qué lío me había metido? Me di la vuelta poco a poco, avergonzada.

			¿Por qué Caleb no me había dicho nada? ¡Menudo capullo!

			Él se me acercó pavoneándose, con un destello de malicia en los ojos.

			—Lo siento, Red. Tendría que haberte avisado.

			Sin embargo, no parecía sentirlo en absoluto. Me dieron ganas de borrarle la sonrisa de la cara de un bofetón, pero me contenté con fulminarlo con la mirada.

			—¿Qué? —dijo con una risita.

			Se había desabotonado la camisa y entonces se la quitó y la tiró al suelo como si nada. Ya lo había visto sin camiseta otras veces, pero no importaba. No pude evitar observar y disfrutar de las vistas.

			Su cuerpo era una verdadera obra de arte, esbelto y bronceado. Los músculos de los brazos se le marcaban al maniobrar con la hebilla del cinturón. Y entonces... Aparté la vista.

			—Es la primera vez que una chica mira para otro lado mientras me quito los pantalones.

			Me sonrojé todavía más.

			—¿En serio? Vaya, no me parecía que ahí abajo hubiese nada interesante.

			No respondió, así que levanté la vista. Con una sonrisa traviesa, me dijo:

			—¿Seguro? Entonces será mejor que no te lo pierdas.

			¡Era exasperante! Absolutamente provocador. Definitivamente irritante. Y punto. No me interesaba de ningún modo. No me interesaba nada. Pero fui incapaz de apartar la vista, y contemplé cómo se subía a la barandilla con un ágil movimiento y cómo se giraba para mirarme, haciendo gala de un equilibrio envidiable. Sus labios dibujaron una sonrisa atrevida y sus ojos me observaron, brillantes y engreídos. Sin apartar la vista de mí, estiró los brazos hacia los lados y se dejó caer. Lo oí gritar antes de zambullirse en el agua.

			Me agarré a la barandilla para buscarlo, con el pulso acelerado por la excitación y el corazón a punto de explotar. Suspiré de alivio en cuanto emergió.

			—¿Quién eres, el plato del mes de Caleb?

			Perpleja, me volví y miré a la chica que había a mi lado. Era una rubia muy guapa, con un cuerpo escultural que lucía un biquini naranja de talla infantil. Tenía los ojos tan grandes y separados que me recordó a un extraterrestre. Me miraba de forma poco amistosa.

			—No —respondí, incómoda.

			Ella enarcó una ceja y sacó pecho, como si sus tetas fueran dos medallas de las que presumir con orgullo.

			—Y, entonces, ¿por qué estás con él?

			—Soy su niñera —repliqué, y me volví, decidida a ignorarla.

			Ella resopló y se marchó.

			Debía tener cuidado de no pasar mucho tiempo junto a Caleb si quería que me dejaran en paz. Era el chico más popular de la universidad, así que obviamente le acompañaba siempre una manada de hienas rabiosas que arrancarían los ojos a cualquier chica que considerasen competencia sin pensárselo dos veces. Y yo no era la competencia, eso estaba claro.

			—¡Red!

			Me di la vuelta y vi a Caleb corriendo hacia mí. Tenía el pelo mojado y pegado a la frente, y le chorreaba agua por todo su escultural cuerpo. Dios, ¿no podía cortarse un poco, aunque fuera solo un minuto?

			—Te toca —dijo al detenerse frente a mí, sin aliento.

			Se inclinó hacia delante y apoyó las palmas de las manos sobre las rodillas, jadeando. Yo estaba tan ocupada comiéndomelo con los ojos que tardé un rato en darme cuenta de que me acababa de hablar.

			—Ni lo sueñes. A diferencia de ti, yo no soy ninguna suicida.

			—¿Qué ha sido de la chica que conocí en la discoteca?

			—Esa no era yo.

			Estiró el cuerpo palmo a palmo deliberadamente, hasta que el chico de calendario quedó de pie frente a mí en todo su esplendor.

			—Venga, Red. Disfruta un poco de la vida. ¿O tienes tanto miedo que prefieres quedarte escondida en tu caparazón?

			Cuando le dirigí una fría mirada por toda respuesta, él negó con la cabeza, me miró decepcionado y se volvió, como dándome por perdida.

			Yo ardía. Ardía de ira. ¡Cómo se atrevía! Ese niñato rico y malcriado, ese maníaco suicida irresponsable e insensato...

			Yo era una chica dura. No me conocía en absoluto. Me quité la camiseta y los zapatos planos de una patada, mientras ignoraba los silbidos y los piropos que oía a mi alrededor.

			«¡Que me miren!», pensé. Ya sabía que estaba buena. Lo suficiente para haber hecho mis pinitos como modelo, hasta que el fotógrafo me había pedido que posara desnuda para una revista porno. Salí pitando de allí en un abrir y cerrar de ojos.

			Caleb se volvió y se me quedó mirando perplejo. Lo miré directamente a los ojos, desafiándolo, mientras me desabrochaba los vaqueros y me los quitaba contoneándome. Llevaba puesto mi mejor conjunto de ropa interior, un sujetador y unas bragas de encaje rojo a juego. No era precisamente nuevo, pero todavía era sexi. Antes de que me diese tiempo a pensármelo demasiado, ya estaba corriendo y encaramándome a la barandilla, y unos segundos después me hallaba en el aire.

			—¡Espera! —oí que me llamaba.

			Pero ya era demasiado tarde.

			«¡Dios mío, voy a morir!», pensé sombríamente al sentir el azote del viento frío en la cara y el cuerpo. El tiempo que pasé suspendida en el aire se me hizo eterno, pero lo que sentí al sumergirme en el agua helada fue puro horror. La gravedad me arrastró más y más y más hacia abajo... «¿Dónde narices está el fondo?», pensé.

			Presa del pánico, luché por volver a la superficie. Cuando llegué, di una bocanada de aire que me supo a gloria.

			¡Lo había conseguido! ¡Madre mía, lo había conseguido!

			De repente, sentí que unas manos me agarraban por los hombros y me sacudían.
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